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Capítulo 1

 



Ana entró al baño a buscar el esmalte para las uñas. Se miró en el espejo y estudió sus pecas. Parecían islas tropicales flotando sobre el mar claro de su piel. Por un momento se imaginó recostada en la playa de una de esas islas, bronceándose al sol y tomando jugos de ananá en vasos largos con sombrillitas. No tuvo dudas: haría lo posible para que sus próximas vacaciones fueran así. Porque las que acababan de terminar estaban a años luz de esas fantasías. 


Sus padres habían gastado los pocos ahorros que tenían en pintar la cantina donde trabajaban, y el dinero que quedó les alcanzó apenas para viajar un fin de semana a la laguna Chis Chas.  


—Vas a ver que te va a gustar —le prometió su papá—. Es un paraíso. 


Y lo era… para los mosquitos. Ana jamás había visto tantos y tan grandes. Durante la noche zumbaban en las orejas como violines desafinados. Además, el repelente les encantaba: cuanto más se ponía, más la picaban. 


Cuando volvieron a la ciudad, el papá de Ana trajo dos tarariras; la mamá, una parva de juncos para decorar la cantina; y Ana, quince ronchas del tamaño de una moneda. Algunas todavía le picaban. 


Unos días después se anotó en un curso de teatro en el club del barrio. Estaba ansiosa por poner en práctica todo lo que había aprendido imitando a sus actrices favoritas. Sabía hacer de enamorada, de desengañada, de reina loca, de bruja, de espía y de cantante. Sin embargo, se quedó con las ganas, porque el primer día de clases el club se inundó y cerró por tiempo indeterminado. 


Al final, Ana se había resignado a pasar el resto de las vacaciones en la terraza de su casa, sumergida en el caldo de la pileta de lona. Pero ni siquiera eso pudo hacer: la tela de la pileta se rajó en varias partes y hubo que tirarla. 


Así que si el infierno existía, pensaba Ana, debía parecerse a ese verano. Y eso que no tomaba en cuenta lo peor–de–lo–peor que le había ocurrido. Pero era preferible ni pensar en eso.


Ana volvió del baño con el esmalte y se sentó junto a Martina, su mejor amiga, que hacía zapping mientras devoraba snacks de una bolsa.


Cuando Ana le hizo el resumen de sus vacaciones, Martina quedó impresionada.   


—¿De verdad la pasaste tan mal? —preguntó.


—Estoy contenta de que mañana empiecen las clases. Con eso te digo todo —respondió Ana.


—No me lo recuerdes que me deprimo. 


—Lo único bueno que me pasó fue que encontré un sitio en Internet donde pasan películas de antes.


—¡Divertidísimo! —se burló Martina.


—A mí me gustan.


—Mejor cuéntame de Lucas  


“Uf”, pensó Ana. “Ahora viene lo–peor–de–lo–peor del verano”.


—Ya no salgo con Lucas —dijo, seria.


—¡¿Cómo?! —gritó Martina y se atragantó con una papa frita—. ¿Qué pasó? ¿Te enamoraste de otro?


—¿Eh? ¡No! 


—¿Entonces?


—Lo único que te voy a decir es que Lucas es un bobo. Y digo “bobo” porque no me gusta decir malas palabras.


—¡Entonces fuiste tú quien decidió terminar! 


—Sí —afirmó Ana, enojada—. Pero no hablemos de eso que me pongo mal.  


—Está bien… ¿Pero se dieron un beso con Lucas o no? 


—Son cosas mías —contestó Ana, soplándose el esmalte de las uñas para que se secara.


—Si no me lo dices es porque se besaron. ¡Te conozco!


Ana no contestó. Le sacó el control remoto a su amiga y cambió de canal. 


—¡Vamos!, ¿cómo es? —se exaltó Martina.


—Así —dijo Ana, y señaló la tele. 


En la pantalla, una pareja se besaba dentro de un auto, sin sospechar que un monstruo del espacio se disponía a devorarlos. 


—¿Y tus vacaciones qué tal? —preguntó Ana para cambiar de tema.


—¡Genial! 


El verano de Martina había sido muy diferente del de Ana. 


Como sus padres estaban separados, tuvo vacaciones dobles. Con su mamá y su tía habían ido a la playa y visitaron Planeta Marino, un acuario fabuloso donde Martina vio pingüinos, focas, delfines y hasta un tiburón. Toda esa tarde le insistió a su mamá para que adoptaran una foca como mascota. 


—Son los animales más simpáticos y educados del mundo —argumentaba—. ¡Cada vez que les dan de comer, aplauden!


Pero su mamá no quiso saber nada. Bastante tenía con Bernardo, el sapo que Ana y Martina habían conocido en una aventura el año anterior. Ahora vivía en el jardín de Martina y, cada tanto, entraba a la casa y hacía pis en la alfombra o en los almohadones.


Sin duda, lo mejor del verano de Martina había sido la segunda parte, las vacaciones con su papá. Él se había puesto de novio con una mujer que tenía hijas gemelas de quince años, Yamila y Ludmila. Habían viajado juntos al sur, donde subieron a una montaña altísima y Martina tocó la nieve por primera vez. 


Al principio, Martina no podía ni ver a las gemelas, le parecían tontas y agrandadas. Pero al final se hicieron amigas cuando ellas empezaron a pedirle consejos sobre sus novios.


—¿Consejos? —preguntó Ana, extrañada.


—Sí. Las dos se la pasaban mandándose mensajitos con sus novios, pero cada tanto les agarraba un ataque y me preguntaban: "¿Qué le digo? ¿Qué le digo?".


—¿Y qué hiciste? 


—Les dije que hicieran como hago yo con mi novio; que fueran sinceras y dijeran las cosas sin vueltas. ¡Y les fue re bien! Ahora me aman.


—Pero si no tienes novio, Martina.


—Ya sé, pero tanto hablaban de sus novios que me entusiasmé y les dije que tenía.


—O sea, les mentiste.


—Un poquito, casi nada, porque este año me quiero poner de novia. ¿Me vas a ayudar? ¡Tú tienes experiencia!


—¿Yo?


—Sí, por favor. Empieza contándome cómo se da un beso.


—No sé, Martina. Duré un mes con Lucas, nada más. 


—¿Y eso qué tiene que ver? Con un minuto alcanza.


—¿Sabes lo que es un beso de verdad? —preguntó Ana, seria.


Martina la miró a los ojos. 


—¿Si sé lo que es un beso?


De pronto le agarró la cara a Ana y le dio un beso pastoso en el cachete.


—¡Puajjj! 


Ana se limpió con la mano.


—¡Eso es un beso! —exclamó Martina, riéndose.


—¡Me llenaste de papa frita, asquerosa!


—¡Te pasa por hacerte la interesante!


—¡No me hago la interesante! —se defendió Ana—. Pero un beso no es solamente pegar tus labios contra otra persona. 


—Cierto, también tiene que estar la lengua. ¡Me olvidé!


Martina sacó la lengua y se acercó a Ana tratando de abrazarla.
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—¡Salí! —se rio Ana y la empujó—. No hablaba de la lengua. Hablaba del amor. 


—¿Amor? ¿Qué tiene que ver el amor?


—¿Cómo qué tiene que ver? Un beso sin amor es… es algo… no sé —dudó Ana—. Es como… una flor sin perfume.


Martina se quedó pensando. 


—Eso lo sacaste de una de tus películas viejas, ¿no? 


Ana no contestó; su mamá la llamaba para que la ayudara en la cocina.


—¡Ya voy! —gritó.


—Bueno —dijo Martina—, me voy a casa a preparar la mochila para mañana. 


Ana la acompañó hasta la puerta. Cuando se despidieron, Martina le pasó la lengua por el cachete. 


—¡Cerda! —protestó Ana, y la corrió sin alcanzarla.  


—¡Fue con amor! —le gritó Martina desde la esquina, soltando una carcajada.  





Capítulo 2

 



Era temprano. El patio del colegio desbordaba de chicos que gritaban y reían. La mayoría no se había visto durante las vacaciones y tenía miles de cosas que contarse. Ana los observaba desde un rincón, inquieta. Hacía dos meses que no sabía nada de Lucas, y volver a verlo le ponía la piel de gallina. Aunque jamás lo hubiera confesado, se moría por saber cómo estaba, qué había hecho en el verano, si tenía otra novia (algo que nunca le perdonaría). Al mismo tiempo, deseaba que se hubiese cambiado de colegio, de barrio, de país, de planeta. 


Mientras ella subía y bajaba en esa montaña rusa de sensaciones opuestas, apareció Martina. No llevaba los gruesos anteojos de costumbre y se había hecho una cola de caballo alta y llamativa, que intentaba ser elegante pero parecía un plumero. Además se había puesto aros (uno azul en una oreja y uno naranja en la otra) y las mejillas le brillaban como tomates recién lavados. 


—¿Y? —preguntó Martina, con las manos en la cintura, para que su amiga la admirara—. ¿Qué tal? 


—Me parece que te pusiste demasiado maquillaje. 


—No me puse nada, me pellizqué los cachetes antes de entrar —respondió Martina—. Este año quiero estar más linda. El único problema es que no veo nada… 


Sacó de la mochila algo envuelto en papel dorado y se lo dio a su amiga. 


—Para ti —dijo—. Ayer me olvidé de llevarlo a tu casa. 


Ana rompió el envoltorio. Adentro había una foca hecha de un plástico duro y transparente. En la base tenía un sacapuntas y una plaquita que decía “Recuerdo de Planeta Marino”. 


—La compré en el acuario, con mi propia plata —le contó Martina.


—Gracias.


—Cambia de color según la temperatura. Si hace frío se pone azul, si hace calor se pone roja. ¿No es una genialidad? 


—Sí, nunca vi nada igual…


—¿Ese no es Lucas? —señaló Martina, entrecerrando los ojos para ver mejor.


Ana no pudo contestar. Cuando vio a Lucas se puso colorada de golpe. Por suerte, él no las había visto. 


—¡Bobo! —le gritó Martina.


—¡¿Qué haces?! 


Ana tironeó a su amiga de un brazo y la escondió atrás de una columna.


—¿Cómo qué hago? —protestó Martina—. Se lo merece por lo que te hizo.


—¿Y qué sabes lo que me hizo?


—No sé, pero por algo lo dejaste ¿o no? Igual me vas a tener que contar todo lo que pasó. Entre amigas no hay secretos.


Cuando sonó el timbre, los chicos entraron a las aulas apurados para elegir su banco. Lucas por suerte cursaba en otro grado. 


Ana y Martina iban a sentarse junto a la ventana cuando una voz chillona las detuvo. 


—¡Perdón! Ese banco es mío. 


Era Vanina, más conocida como la Chiclona, porque nadie la había visto nunca sin un chicle en la boca. 


—¿No ven que está reservado? —dijo.


—¿Dónde? —preguntó Martina.


—Acá.


La Chiclona estampó un sello de goma con su nombre sobre el banco y le dijo a Martina:


—¿Qué pasó, cuatro ojos? ¿Te olvidaste los anteojitos?


La Chiclona y sus amigas se rieron y codearon festejando el supuesto chiste. Ana pensó que se parecían a tres chanchitas revolcándose en un chiquero. Así como la molestaban a ella por sus pecas, a Martina solían fastidiarla por su miopía. 


—No importa, Martina, hay lugares mejores. 


Su amiga miró furiosa a la Chiclona y se fue con Ana tres bancos atrás. 


—No le hice nada porque no quiero despeinarme —le aclaró a Ana mientras se sentaban.


La señorita Lidia dio algunos gritos, esperó que todos terminaran de acomodarse e hicieran silencio y después les comunicó una noticia: 


—Este año van a tener un compañero nuevo —dijo, mientras hacía entrar a un chico alto, con un flequillo color arena que le caía sobre un lado de la frente. 
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Cargaba una mochila enorme que parecía no pesarle y, aunque se lo veía un tanto nervioso por la situación, transmitía una profunda seguridad. Tenía los ojos más azules y brillantes que Ana y Martina hubieran visto jamás. 


—Él es Mark Slak —lo presentó la maestra—. Vino con sus papás a vivir a nuestro país hace muy poco y todavía no habla bien nuestro idioma, así que entre todos lo vamos a ayudar. Mark va a estar con nosotros todo el año. ¿No es cierto, Mark?


—Sí. Hola —saludó el chico nuevo.


Su acento extraño y el tono de voz, grave y sereno, atrajeron a las chicas al instante.  


—¿Por qué no nos cuentas algo? —le pidió la señorita.


—¿Contar…? Uno, dos, tres, cuatro… —respondió Mark.


El aula estalló en una carcajada. 


—Pobre, no entiende nada… —dijo Ana. 


—Sí, pero es re lindo —se entusiasmó Martina.


—Me parece que no me entendiste —le aclaró Lidia a Mark, pronunciando lentamente las palabras—. Cuéntanos algo de tu vida.



OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  

















OEBPS/img/3409_61741_6.jpg









OEBPS/Cubierta58734.html



OEBPS/img/3409_61737_2.jpg
A L

Nicolas Schuff - Damian Fraticelli

SANAYEL=0 |
PLAN PEGAJ0SO

Tlustraciones: mEy!

‘

Urase®
URANITO EDITORES
ARGENTINA - CHILE - COLOMBIA - ESPANA - ESTADOS UNIDOS E

MEXICO - PERU - URUGUAY - VENEZUELA
Rl

R o







OEBPS/img/3409_61740_6.jpg







OEBPS/img/3409_61736_1.jpg
SANAY EL2o0
PLAN PEGA0SO

Nicolds Schuff
Damian Fraticelli

Tlustraciones: mEy!











